
I*3t£C5®¡3
ts. W  

---- ti>Í
Surcric/on trimestral t í  
España . . . .  i'oO fip 
Extranjero y Ul­

tram ar. . . .  3 
Número corriente 010 s 
Idem atrasado. . 0‘20 ’

Anuncios y comunica­
dos á  vrec os convencio­
nales.

A  M O

JUJU

i i i n o>% 3 A i 6 i  1/ m. a ¡í -t íí w
i i  

r !
a.  _m ,is_

VALDEPEÑAS 22 db  A g o st o  d í . 1894 N U M E R O  12

p  n  n

3 E  FUiS-LSUA I,O S  MIBS5.lVOIiES

sas2agB8B^i®a«i2^gf!ssa

P e r i ó d i c o  C a t ó l i c o

IN T E N C IO N  G E N E R A L

PARA SL MES US AGOSTO DE 1894

(3ondK¡Í3 por el Px;»)

LA ÚNICA SOLUCION 

DE LAS CUESTIONES SOCIALES

Oraoion cotidiana para. esta mes

¡Oh Jesús mió! por medio del Cora- 
son inmaculado do Muría Santísima 
Orí o f ' . ' í * O  l ; i .S  0 ?acÍ01ieS, obl'l'.S y tía— 
bajos del presente dia, para reparar 
las ofensa.? que s* os hacen, y por las 
demás intenciones de vuestro Sagrado 

Corazon. . , , e ,
Os las ofrezco ea especial, a fin ae 

fino, desterrados ios odios y sus .cau­
sas, roiasis por la humildad y la can­
dad en loa corazones cié toaos.

PROPÓSITO

La difusión cada vez mayor de bnc- 
Tías doctrinas al alcance del púsolo y 
de buenos ejemplos da fraternal amor 

y  paciencia.

;Quedaii mestizos:

lo han sido de la perdición do la Fran­
cia. Creedme; el daño que os anuncio 
es mas, terrible que la iievolueion, y 
mas aún que la Commune. Siempre 
he condenado el liberalismo católico, 
y volveré cuarenta veces á condenarlo 
si es menester.»

Al hablar de mestizos, no decimos 
nada de los que, afiliándose formal­
mente á na partido liberal, quedan tiz­
na los con tal nombre, que estos no 
dan duda á nadie y ciego ha de ser 
quien no los ve:); hablamos de aque­
llos que no i piuta en su célebre libro 
el doctor Sarda y Sa-lvauy. «Aquellos 
que con su claro juicio yen toda la 
falsedad doctrinal del liberalismo y 
con >osn sus siniestros propósitos y 
abominan de su detestado historia4 

Mas, por tradición de familia ó por 
heredados rencores, ó por esperanza 
de medro personal ó por consideración 
á favores recibidos ó por temor á per- 
jai-dos que !e pueden sobrevenir».....
se nasan la, vi ia ; 
quitando motas, p:-!;

lie ¡vio errores, 

icario Caridad, y

Nadie lo duda, y  menos los que por 
rason de circo nstanciasespeciales sien­
ten I0 3 efect0s.de esta existente cala­
midad actúa',que incomprensiblemen­
te viven en su error despues de tan 
destapados y anatematizados por la 
♦anca Iglesia al hablarnos de los ca­
tólicos-liberales, que son nuestros mes­
tizos corrientes, vivientes y molientes.

Verdad es, que, por ia misericordia 
de Dios, hoy no tienen tiempo de ar­
roparse: por eso llevan una vida la­
boriosa sin poder sacar á pieza sus 
viejos y desechados sofismas, y si se 
conocen no es generalmente porque 
nos repitan sus peregrinas teorías sino 
■ñor esa especial y caracterísca fisono­
mía que tienen sus malhadadas obras.

Sin trabajo ninguno se puede pro­
bar á quien lo necesite [si queda al­
guien ea estado tan candoroso) el er­
ror Satánico que profesan estos des­
venturados, recordando solamente la 
perniciosa conducta que observan 
cuando con afectada piedad van reco­
giendo concepto católico entre ilusos 
y sencillos, para v ndor en provecho 
propio al liberalismo sus servicios, 
que no son chicos los que hacen cuan­
do callan ó cuando alaban prendas 
naturales de liberales públicos, á cam­
bio de tomar asiento á la sombra pro­
tectora de tan funestísima influencia. 
Tienen estos anfibios un antídoto pode­
rosísimo y con él podrían porgar sus 
almas, pero son incorregibles y temen 
al remedio mas que el demonio al agua 
bendita.

Quien dude de esto, puede hacer la 
prueba en un caso típico nombrando 
solamente «El Liberalismo es pecado» 
del sapientísimo doctor don Félix Sar­
da y Salvany y verá la descomposi­
ción qne les produce lo que todos sa­
bemos sería remedio eficacísimo para 
su mal.

Nadie rema decir mucho de estos 
insidiosos enemigos de quienes dijo el 
mansísimo Pío IX  á una comisión de 
católicos franceses: «Esas máximas

Kerniciosas llamadas católicas-libera- 
ss, estas, sí, son verdaderamente la 

causa de la ruiua de los Estados, estas

naciendo ei pap.-l mas triste que pue­
de imaginarse dada la santa-libertad 
que debe tener todo católico de no ha­
cer su conducta sospechosa, siquiera 
de complicidad liberal.

Hasta aue punto sean perniciosos en 
las asociaciones católicas, oigam s lo 
que «El Liberalismo es pecado» copia 
de unos famosísimos artículos que pu­
blicó «La Civifta católica.» «Con t.ti­
bio acuerdo las asociaciones católica3 

de ninguna cosa anduvieron tan solí­
citas como de excluir- de su seno, no 
solo á todo aquel qne-.prófesa abierta­
mente las máximas del liberalismo 
si que aquéllos que formándose la ilu ­
sión de poder conciliar el liberalismo 
con el catolicismo, son conocí ios coa 
el nombre de eatóiicos-hberales. 
Sin esa precaución, dice, correrían pe­
ligra ciertísimo no solamente do con­
vertirse tales asociaciones (las católi­
ca?) en campo de escandalosas discor­
dias, mas también de degenerar en 
breve deles sanos principios,coo gran­
dísimo daño de 1a Religión.»

J. M.a S.

Escaoularios

Siendo estos distintivo honroso que 

colocados sobro el pecho exteriorizan, 

para mutua edificación, los amorosos 

afectos que los cristianos sienten ea 

lo más recóndito de sus corazones, 

copiamos del Manuel del Apostolado las 

siguientes instrucciones y noticias, 

cuyo conocimiento es de general uti­

lidad para los fieles y especialmente 

para los sócio«* del Apostolado do la 

Oración.

«Para hacer sensible con un signo 
exterior la unión de nuestros deseos 
y Oraciones con los deseos y oraciones 
del Corazón de Jesús, se ha adopt ado 
como insignia riel Apostolado ei Es­
capulario del Cerrazón do Jesús. Consiste 
en una imagen del divino Corazón 
pintada ó bordada sóbretela blanca ó 
encarnada, con inscripción, qne en­
cierra los deseas del Corazon de Jesús 
y los n lustro*: Vénga á nos el tu reino. 
No es necesario ben leoirle ni impo­
nerle por Sacerdote alguno, pero es 
muy conteniente se haga la entrega 
ó imposición en uno de ios ejercicios

públicos de Ja asociación con cierta 
solemnidad . Pió IX  tuvo á bien con­
cede cien dias do indulgencia á todos 
los asociado* del Apostolado que, lle­
vando e.11 su pecho esta imagen,hagan 
con el cor.-izon ó con la boca dicha in­
vocación. Ganan siete años y sude cua­
rentenas de indulgencia todos los Aso­
ciados cada vez que en las procesio­
nes ó reuniones publican ¡leven á la 
vista en el pecho esta imagen; y tam­
bién siempre que, llevando visible al 
pacho el Escapulario,hagan media ho­
ra de oraciou delante del Santísimo 
Sacramento expuesto.»

«Ea el párrafo precedente se trata 
del Escapulario del Apostolado, ó sea del 
escapulario del Sagrado Corazon, 
propio del Apostolado, al cual ha con­
cedido Su Santidad especiales indul­
gencias ea favor de los socios del 
Apostélalo, y que no se distingue 
de otro do los que daremos á cono­
cer en este capítulo, mis que en la 
jaculatoria inscrita en el mismo, qua 
es Venga á nos el tu reino. Esto es 
el que generalmente se va adoptando 
en. ios Centros de nuestra santa Alian­
za, como insignia propia suya, lle­
vando además el escudo- del Apostola­
do en la parte que caé sobre las espal­
das. Pe o como 011 muchas partes, y 
sobretodo en las Congregaciones del 
Sagrado Corazón, se usan diversidad 
de' escapularios, debemos dar aquí 
alguna noticia ds ellos, para inteli­
gencia y edificación de los fieles, y 
evitar equivocaciones y dudas sobro 
el particular.

I. Hay dos clases de escapularios 
dsl Sagrado Corazon: el uno mas co­
nocido por el nombre de escapulario 
ée la Pasión, tuvo origen en 18-13, en 
una Hermana de la Caridad. Jesucris­
to tenia en la. mano, ai aparecers* á 
ja dichosa Hija de San Vicente de 
Paul, un escapulario de lana encarna­
da, cuyas dos piezas se nninn por dos 
cordones- igualmente de lana del m is­
mo color: en una de ellas hibia un 
Crucifijo y los instrumentos de la pa­
sión con e-tas palabras: Sania Pasión 
de Jesucristo Nuestro Señor, sáirar.os'. en 
la otra se vetan las imágenes de 
los Sagrados Corazones, con esta ins­
cripción: Sagrados Corazones lia Jesús 
y Alaria, protegednos i

Ei Señor dijo en otra aparición ,á su 
eierva, que m i  ceder i a n.ucho aumento 
de fe, esperanza ij caridad á los que usa­
ran :odos los viernes este escapulario,

Pió IX  a,probó esta devocion, y au­
torizó (I) á los sacerdotes de ’a Con­
gregación de la misión (Paules) para 
que bendijesen é impusiesen este r-s- 
capulario, delegando en otros sacer­
dotes esta facultad, y concedió mu­
chas indulgencias plumarias y parcia­
les á los ,ue lo llevasen. (Rescriptos 
de 21 de marzo de 1843 y 19 de julio 
de 1850)

Pero á pesar de la protección visible 
que experimentaban inu -hosde los que 
se abrazaban á esta salvadora bandera, 
no pasaba cíe s<-r una levocion privada 
hasta que, en 1870. una señora roma­
na, deseando saber el parecer del Ro­
mano Pontífice respecto á esta devo­
ción, presentó uno de estos escapula­
rios í\ Pió IX , e! cual, conmovido p;-o- 
fund imenteal verla, le dijo: Señora, 
es un 2 e'isamienlo celestial... si, viene del 
cielo; y meditando un momento, a ñ i­
dió: «Doy mi bendición á este Corazón 
y quiero que todos los que ae hagau

conforme á este modelo, reciban esta 
misma bendición, sin que tengan ne­
cesidad de ninguna otra. Ademas 
quiero que el demonio no tenga poder 
alguno sobre los que lleven este ado­
rable Corazon.» Despues le dictó esta 
hermosísima oraciou: «Abridme, oh 
Jesús, vuestro Sagrado Corazón....
mostradme sus encantos...... unidme á
él para siempre. Que todas las respi­
raciones y palpitaciones de mi corazon, 
aun cuando esté durmiendo, os sirvan 
de testimonio de mi amor, y os digan
sin cesar: Señor os amo..... recibid el
poco bien que hago.....  dadme gracia
para reparar el mal que he cometido... 
para que os alabe eu el tiempo y os 
bendiga por toda la eternidad. Amen.»

SI Papa, mandó dos corazones de es­
tos á un Convento de Roma para que 
hiciesen muchos, y los distribuyesen 
á ¡os fieles; de aquí se han ido exten-* 
diendo y haciendo prodigios por todas

í i)  Rescripto <ie 25 ds Junio tío 1847, y 
3 .-3^  d? 21 de M^rzo d i 1848.

Deseando el Emmo. Cullen, Carde­
nal Arzobispo do Uublin, autorizar 
más esta devocion que se propagaba 
por Inglaterra 6 Irlauda,elevó una su ­
plirá á Su Santidad, pidiéndole indul­
gencias; y Pió IX , por un Rescripto 
qaefirnió de su bropi» pato  en 28 de 
Octubre de 1872, concedió 100 dias de 
indulgencia cada dia, á todos las que 
llevando este escapulario recen algu­
na oración, cómo un Padre nuestro 
Ave María y Gloria. Este Rescripto s» 
presentó á la Sagrada Congregación 
de Indulgencias el 18 dé Diciembre do
1872, coa-foro» e. ul decreto de 14 da 
Abril de 1853. (Act. S. Sed. vol. 7, pá­
gina 153.)

151 escapulario so debe llevar colgan­
do al cuello sobre el pecho, no cosido 
al vestido ni prendido con alfileres. La 
imagen del sagrado Corazon puede 
ser bordada ó impresa «n lana blanca, 
y no tiene colores determinados, ni 
hay necesidad de bendecirle ni im ­
ponerle.

Dos Breves, uno de 28 de Mrirzo de
1873, y otro de 2? de Junio del mismo 
año, se refieren á este escapulario im ­
propiamente dicho: en el primero, á 
ruegos del Obispo de Satisbona, «seña­
la «1 Papa la eondicion para ganar los 
cien dias d-s indn'goncia sólo una vez 
cada dia, que son él Padre Nuestro, Ave 
María y Gliriá Patri; en el segundo* 
declara qne se extienden las gracias 
al dicho escapulario, sin que se bendi­
ga ni imponga, y aún cuando no lle ­
ve jaculatoria, iuscripcion ó lema al­
galio.

( Rescripta authentica, por el P. Jos¿ 
Schneider, S. J., Consultor de la Sa­
grada Congregación de indulgencias, 
edición de 1885,'núm. 427, pág. 033.)

4. El llamado escapulario del 
Apostolado, con ser del Corazon de Je- 
ses, se diferencia de éste en varias 
cosas:

1.a En la inscripción y en ia obra 
impuesta para ganar las indulgencias 
q-ve consiste en decir la jaculatoria 
Verga á no ■ el tu reino.

2* En que los cien dias de indul­
gencia se ganan cuantas veces se re­
pita la jaculatoria, toties qnoliés; y en 
que sólo las ganan los sócios del Apos-

3.a Tiene ademas las otras indul­
gencias que se disfrutan llevándole 
en los ejercicios públicos, en las pro­
cesiones y en la oracíon delante del 
Santísimo Sacramento.

4.a Tampoco es indispensable el 
que se llevo pendiente del cuello, has­
ta que se ponga al pecho do una má-
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